
 
Venezuela: Confían en que lograrán firmas para el referendo 
Por FABIOLA SANCHEZ  
Associated Press, 21 de junio de 2016 
 
CARACAS, Venezuela (AP) — Con una masiva asistencia de votantes la oposición 
venezolana emprendió el martes la segunda jornada de validación de firmas, 
confiada en que logrará el porcentaje de rúbricas exigido por el Consejo Nacional 
Electoral para activar una nueva fase del proceso de referendo revocatorio del 
mandato de Nicolás Maduro. 
 
Por segundo día consecutivo miles de personas se concentraron desde la mañana 
en los centros que habilitó el Consejo Nacional Electoral en todo el país para 
convalidar las firmas que recolectó la oposición en abril a favor del referendo. El 
proceso se extenderá hasta el 24 de junio. 
 
El secretario ejecutivo de la coalición opositora, Jesús Torrealba, consideró muy 
favorable la primera jornada en la que se validaron 71.557 firmas y dijo a The 
Associated Press que "en las cuatro jornadas subsiguientes debemos superar 
ampliamente el límite establecido por el Consejo Nacional Electoral". 
 
Las autoridades electorales fijaron un límite de unas 196.000 firmas, que 
representan cerca de 1% de los electores del país, para completar una de las fases. 
De superarse esta etapa la oposición deberá recolectar otros cuatro millones de 
rúbricas para activar formalmente el proceso del referendo. 
 
Torrealba admitió que la oposición enfrenta una situación "ciertamente complicada" 
ante la "distribución maliciosa" que acordó el Consejo Nacional Electoral de las 
máquinas capta huellas para validar las firmas, que han resultado muy pocas ante 
la masiva asistencia de electores, pero sostuvo que a pesar de ese obstáculo la 
"actitud de la ciudadanía es ejemplar". 
 
En el proceso se espera que participen cerca de 1,3 millón de personas que autorizó 
el Consejo para convalidar las firmas. 
 
El organismo electoral invalidó 605.727 firmas que consignó la oposición por 
incumplir los requisitos y presentar fallas en los registros de los datos, problemas 
en la impresión dactilar, cédulas de identidad inexistentes, fallecimiento de los 
electores, inhabilitación de electores condenados y casos de menores de edad. 
 
En medio de este proceso, la coalición opositora denunció que los representantes 
del partido Voluntad Popular, Francisco Márquez y Gabriel San Miguel, fueron 
detenidos el pasado fin de semana en el estado central de Cojedes por la Guardia 
Nacional cuando se aprestaban a colaborar con las jornadas de validación de 
firmas, hecho que fue cuestionado por la organización Human Rights Watch que 
expresó profunda preocupación por las detenciones. 



 
La abogada Elenis Rodríguez, quien es una de las defensoras de los opositores, 
dijo en un comunicado que a Márquez y San Miguel "se les viola flagrantemente su 
derecho de ser asistidos y de hablar con sus abogados", y que se incumplió el plazo 
legal de presentación en tribunales. La defensa desconoce hasta el momento los 
delitos que podrían ser imputados a los opositores. 
 
En relación a ese caso la gobernadora oficialista de Cojedes, Erika Farías, indicó 
en su cuenta de Twitter que fueron detenidos opositores "con nómina y plata para 
pagar a tarifados que generan violencia y desestabilización", pero no ofreció más 
detalles. 
 
Mientras la oposición sigue apostando a que el referendo se realizará este año, 
Maduro descartó la semana pasada esa posibilidad y denunció que en la 
recolección de firmas la oposición cometió un "fraude". 
 
Un grupo de dirigentes oficialistas presentó la semana pasada en el Tribunal 
Supremo de Justicia un amparo para que se garanticen los derechos 
constitucionales y políticos de los venezolanos y "no sea un fraude brutal 
perpetrado" el que autorice cumplir con la siguiente etapa del proceso de referendo. 
 
El mandatario venezolano hace frente a este proceso en medio de una compleja 
crisis económica dominada por una desbordada inflación y severos problemas de 
escasez que han desatado protestas callejeras y saqueos de comercios en el país. 
 
La crisis venezolana ha generado alarma en la comunidad internacional y ha sido 
centro de debate en diferentes organismos como la OEA. 


